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HOMBRES PROMINENTES DEL PERÚ 


S tan general encontrar en el Perú 
la inteligencia y la fácil palabra, 
como en Colombia los poetas: es una 
dote especial de estos dos países de Sud 
América; pero, en cambio, si abundan 
los hombres de fácil locución, son esca- 
sos los de buen sentido y aptitudes 
superiores para el gobierno del Estado. 
Refiriéndonos a los contemporáneos, 
cuenta un número suficiente para enalte- 
cer la intelectualidad de este país, digno 
de figurar entre las primeras naciones de 
la América Latina, y que, por sus des 
gracias nacionales, revoluciones y malos 
gobiernos, ha cedido su antigua prima- 
cía a otras que nacieron menos podero- 
sas que ella a la vida independiente. 
Sus oradores pueden compararse con 
los más excelentes de otros países. 
Fernando Casos, abogado, mal novelista, 
sin moralidad pública y privada, fué 
comparado en sus épocas de lucimiento, 
por los años de 1855, a los oradores 
franceses de la época de la Revolución. 
Su estilo persuasivo, su maravillosa im- 
provisación, el tono de la voz, lo hacía 
un verdadero dominador de la tribuna, 
llegando al extremo de los triunfos de 
la palabra, al convertir las opiniones 
contrarias de sus oyentes, tanto en el 
Parlamento, cuanto en sus arengas popu- 


lares, con las que arrebataba a las multi- 
tudes. 

De otro género oratorio es el orador 
parlamentario de estos días, a quien los 
del país denominan Castelar peruano, el 
doctor Mariano H. Cornejo. 

También se cuentan notables impro- 
visadores, cuya fecundidad inagotable 
es poco común: don Francisco García 
Calderón, jurisconsulto de primera nota, 
autor del Diccionario de Legislación 
Peruana; don Mariano Nicolás Valcár- 
cel, cuya palabra amena y abundante 
le han considerado como un don especial 
de la Naturaleza; don José María Quim- 
per, que sostuvo durante quince días con- 
secutivos en el Parlamento la inconve- 
niencia del famoso Contrato Grace. 

Si de la oratoria pasamos a examinar 
a los hombres que en el Perú han tomado 
participación importante en la cosa 
pública, serían dignos de particular men- 
ción entidades que en cualquiera parte 
habrían tenido una gran figuración. 

El doctor don Francisco Rosas, 
sobresaliente hombre de Estado, por su 
talento, por su carácter, por su gran 
ecuanimidad y singular firmeza; el 
doctor don Luis Carranza, médico como 
el anterior, que poco se distinguió en su 
carrera profesional, pero fué sobresa- 
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¡jente en el periodismo, en los consejos 
del Parlamento, y que fundó la Socie- 
dad Geográfica, institución científica de 
influencia mundial; los abogados don 
Juan Francisco Pazos, don Luis Felipe 
Villarán y don Ramón Ribeyro, que 
habrían figurado dignamente en cual- 
quier foro extranjero; el publicista y 
penalista don 
José Viterbo 
Arias y el malo- 
grado Reynaldo 
Chacaltana, es- 
pecie de Armand 
Carrelen la pren- 
sa y de Saint Just 
en la asamblea. 
ON FRANCISCO 
ROSAS 
El doctor don 
Francisco Rosas, 
de quien hemos 
hecho ligera 
mención, es un 
tipo de estudio 
especial por las 
raras cualidades 
que formaron su 
idiosincrasia y 
jos incidentes de 
su vida pública. 
Candidato a la 
Presidencia de la 
Nación, triunfó 
en las urnas elec- 
torales; pero al 
decidirse y san- 
cionarse la elec- 
ción popular por 
las Cámaras Le- 
gislativas, éstas 
resolvieron en favor del candidato con- 
trario, general Morales Bermúdez, que 
fué proclamado Presidente en oposición 
al doctor Rosas. Generalmente los 
candidatos vencidos en las luchas elec- 
cionarias se convierten en el Perú en 
enemigos del triunfador, y son precisa- 
mente la base de la oposición que se 
establece y el germen de la revolución 
que conspira por su derrocamiento. El 
doctor Rosas, apartándose de ese cami- 
no tenebroso, se convirtió precisamente 


EL DR. D. FRANCISCO ROSAS 
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en el Senado en el defensor del Gobierno 
que se constituía sobre las ruinas de su 
derrota, siendo el primero que fué al 
Palacio Presidencial para saludar per- 
sonalmente a su contendor. Este hecho 
es muy característico, y se diría some- 
timiento de la impotencia al poder, si 
no hubiese, dado pruebas de una energía 
e independencia 
sinigual, enotros 
actos de su vida 
pública. Muchos 
episodios podría- 
mos referir, si 
no lo vedaran la 
extensión y ten- 
dencias del pre- 
sente trabajo. 
Recordamos la 
opinión de un 
patriota extran- 
jero que, desean- 
do expresar su 
admiración por 
el doctor Rosas, 
le obsequió con 
un banquete es- 
pecial, reducido 
a cortísimo nú- 
mero de per- 
sonas, y al cual 
tuvimos la honra 
de asistir. Al 
hacer el ofreci- 
miento el caba- 
llero italiano 
señor Novelli, 
que daba el ban- 
quete, dijo: que 
él vivía deste- 
rrado por haber 
sido partidario de Cavour, y en su pere- 
grinación por las distintas naciones de 
América había encontrado un hombre 
que por el temple de su alma y hasta 
por su fisonomía física tenía un perfecto 
parecido con el estadista italiano por 
quien había sacrificado su fortuna y el 
derecho de vivir en su patria. 

Efectivamente, si se estudia la his- 
toria del estadista peruano, no se en- 
contraránexageradas las frases elogiosas, 
pero justas, del caballero Novelli. 
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El doctor Rosas, como se sabe, fué el 
autor de los célebres decretos sobre 
repatriación de los reos chilenos de 
Ocatara, de la misión encomendada al 
comandante Cornejo para conducir al 
destierro a los coroneles Herencia 
Zevallos y Gamio, grandes conspira- 
dores contra el orden público y cuya 
poderosa influencia en los departamen- 
tos del Cuzco y de Arequipa habría 
producido una terrible conflagración 
contra el gobierno civil de don Manuel 
Pardo, de quien era principal consejero; 
y de otras medidas que como Presidente 
del Senado y como Ministro de Gobierno 
y Presidente del Consejo de Ministros 
revelaron un alma bien templada. 

El doctor Rosas murió tristemente, 
a bordo de un vapor que lo conducía de 
Buenos Aires a Europa, víctima de una 
horrible enfermedad de erupción herpé- 
tica, y sus restos mortales fueron arro- 
jados al mar al pasar las Islas Canarias. 
DP) Manuel ATANASIO FUENTES 


Don Manuel Atanasio Fuentes, aun- 
que abogado erudito, no se dedicó a 
ejercer su profesión sino por muy poco 
tiempo, pero escribió libros de derecho, 
redactó, en unión del publicista Alber- 
tini, la primera gaceta judicial, que 
entre ambos habían formado y que no 
pudieron sostener, no obstante la pro- 
tección decidida del Gobierno, y otras 
publicaciones, como El Murciélago, 
periódico esencialmente satírico, que 
zahería a todo el mundo y que le válió 
a Fuentes una casi mortal paliza de 
parte de don Fernando Bieytes, dipu- 
tado por la provincia de Pallasca, una 
de las víctimas de su pluma mordaz. El 
Murciélago se hizo célebre por las tun- 
das que, sin perseguir idea política 
alguna, aplicaba semanalmente por la 
prensa, impresionando al país como no 
lo hiciera ninguna hoja de este género. 
Por su erudición, especialmente en 
materias jurídicas y médico legales, fué 
superior a otro crítico de la época, don 
Pedro Paz Soldán y Unanue, alias Juan 
de Arona, que no fué más que un literato 
versado en las literaturas clásicas. 

Aunque a don Atanasio Fuentes le 


comparan todavía con Villergas, crítico 
español de gran reputación en su época, 
atribuimos nosotros mayor valor in- 
telectual al crítico peruano. 

Fuentes obtuvo mucho dinero del 
Fisco, lo gastó con la misma facilidad 
y abundancia que lo había adquirido, y 
fundó el Palacio de la Exposición, cuya 
construcción dirigió personalmente. 
Tenía las frases irónicas de Rabelais y 
la incredulidad de Voltaire, y era un 
filósofo cínico y altivo, que no guardaba 
respeto ni consideración a ninguna 
autoridad, pues las ridiculizaba a todas. 
Son célebres sus polémicas con el lite- 
rato colombiano don José María Sam- 
per, a quien hizo salir del país por 
haberle llevado al ridículo, que no puede 
resistir la dignidad de un hombre deli- 
cado. También fué objeto de sus 
ataques el doctor don José Gregorio Paz 
Soldán, fiscal de la Excelentísima Corte 
Suprema, que ilustró la magistratura 
judicial con sus espléndidos dictámenes, 
que junto con los del fiscal Ureta ha 
coleccionado e impreso el muy digno 
magistrado doctor don Alfredo Gastón, 
que hoy desempeña el cargo de auditor 
del ejército. 

DD) 2? SRANDES RIVALES 


Pero las biografías más interesantes 
desde el año 1871 son las de dos hombres 
públicos que asumen la responsabilidad 
histórica de la suerte que ha cabido al 
Perú en el ciclo de las naciones sud- 
americanas: don Manuel Pardo y don 
Nicolás de Piérola. 

La crítica absoluta e imparcial juz- 
gará en el paralelo que hago de estas 
dos grandes personas, que van unidas 
al recuerdo como una verdadera antíte- 
sis, como dos astros que aparecen en el 
horizonte político del Perú provenientes 
de distintas direcciones, por sus tenden- 
cias y por sus obras. El'uno, nacido de 
la fuente popular, tendiendo a la demo- 
cracia pura; el otro, de las clases diri- 
gentes del país, especie de grupo aristo- 
crático que, dejando para el archivo de 
la historia los antiguos títulos nobi- 
liarios, tiende a constituir la organización 
real de las sociedades políticas modernas. 
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Así se distingue, frente a frente, en la 
lucha positiva y armada que agita y 
conmueve al país durante un largo 
período, a estas dos grandes entidades, 
que en puridad de verdad representan 
al principio conservador en oposición 
con el principio radical reformista. 
Pero, he aquí un curioso fenómeno sico- 
lógico: desaparecido uno de estos hom- 
bres de ideas tan 
contrarias en el 
principio de su 
figuración polí- 
tica, el sobrevi- 
viente manifiesta 
sus anhelos por 
colocarse a la 
cabeza y presidir 
el partido que 
había combatido 
en las calles de 
las ciudades y 
en la quebrada 
de Los Angeles; 
lo cual prueba 
que Pardo y 
Piérola, que asu- 
mieron las fuer- 
zas latentes del 
país, pudieron 
haberse enten- 
dido, y evitado, 
por consiguiente, 
los males que 
trajo al Perú la 
anarquía de tan- 
tos años. 

ON MANUEL 

PARDO 

Don Manuel 
Pardo fundó el partido civil sobre 
la base de un programa fascinador, 
que significaba una reacción contra 
el gobierno militar, o sea el mili. 
tarismo; y esta idea entusiasmó a los 
pueblos que secundaron la acción de 
los hombres dirigentes a quienes nos 
hemos referido, y que constituían el 
núcleo del partido civil, a quienes el 
mismo pueblo, disgregándose después, y 
cuando el jefe se constituyó en gobier- 
no, denominaron La Argolla, bautismo 
que pronunció desde la tribuna del 
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Senado el orador doctor don Pedro José 
Saavedra, médico de grandes aptitudes 
oratorias y enemigo encarnizado de don 
Manuel Pardo; este mote corrió entre 
las multitudes, causando daño a la 
primitiva popularidad del fundador del 
partido civil. 

Don Manuel Pardo, hijo de don 
Felipe Pardo — notable poeta crítico, 
discípulo predi- 
lecto de don 
Alberto Lista en 
España, que ha- 
bía proclamado 
como doctrina de 
gobierno «darle 
al pueblo el bien- 
estar a palos », 
y censurado la 
igualdad demo- 
crática en aque- 
lla frase dirigida 
a su hijo, de que 
«sería igual al 
peón que riega 
el maizal »,—no 
profesó las ideas 
del padre; su ten- 
dencia fué cons- 
tituir un gobier- 
no de selección 
social y política, 
formado de lo 
mejor de cada 
una de las clases, 
desde el artesano 
hasta el encum- 
brado capitalis- 
ta; por eso cons- 
tituyólos centros 
directivos llamados a secundarle, con 
conservadores ortodoxos como don 
Francisco Carassa; librepensadores como 
el insigne Reynaldo Chacaltana, el 
célebre médico Celso Bambaren y el 
notable poeta Arnaldo Marques; maes- 
tros de obra como Polo y Zavalaga; 
sacerdotes como el canónigo Zárate; 
militares como el general Rivarola, el 
general Velarde, y el hoy general 
Cáceres; clericales como don Carlos 
Elías, don Benito Valdeavellano y don 
Francisco González Prada, hermano del 
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librepensador don Manuel González 
Prada; liberales como el abogado Loren- 
zo García, y los periodistas Andrés 
Avelino Aramburú, Luis Esteves, fecun- 
do redactor de El Nacional, y la mayoría 
del partido; pedagogos como don Manuel 
Marcos Salazar, autor de textos de 
enseñanza escolar; banqueros y grandes 
capitalistas como don José Francisco 
Caneváro, don Juan Calderón y don 
Felipe Barreda, etc., etc. 

El aura popular, que es incierta y 
poco duradera, desde el tiempo de la 
República Romana, no dejó de seguir 
su rumbo inconstante con don Manuel 
Pardo. Lo halagó al principio hasta 
endiosarlo y le abandonó después hasta 
hostilizarlo, reduciéndolo a la impopu- 
laridad, por eso se explica que Pardo se 
encontrase dentro de un círculo deter- 
minado y se ligara fuertemente por las 
afecciones personales; por eso sus amigos 
llegaron a ser los hombres con quienes 
gobernara, resultando un exclusivismo 
que le iba alejando más y más de 
antiguas adhesiones y que redujeron al 
partido civil a una verdadera minoría 
nacional. Pardo no aumentó sus filas 
en el poder. La inmensa muchedumbre 
que le acompañó a subir fué abandonán- 
dolo en el curso de su ejercicio. 

Márcanse, en efecto, dos períodos en 
la evolución popular: el primero, du- 
rante la génesis del partido hasta el 
decreto del monopolio del salitre y la 
conversión del billete bancario en billete 
de circulación forzosa, ya en el período 
de gobierno; el segundo, desde estos 
acontecimientos, que aunque inspirados 
con honradez política fueron, sin em- 
bargo, estimados como dos grandes 
errores que influyeron poderosamente 
en la opinión pública, le crearon fuertes 
resistencias que robustecieron la oposi- 
ción que ya se vislumbraba poderosa y 
cuyo eco en las Cámaras era el diputado 
L. Benjamín Cisneros, orador, aunque 
sofista, de talento superior y de gran 
prestigio en su época. Aunque Cisneros 
no pudo convertir a su causa, a pesar 
de su seductora palabra, a la mayoría 

arlamentaria adicta al gobierno de 
ardo, aprovechaba de todos los inci- 


dentes para hacer capítulo de acusación, 
excitando al pueblo a rebelarse. Asi 
sucedió con motivo de la sublevación de 
los sargentos del batallón Pichincha, a 
los que sometió el gobierno a las orde- 
nanzas militares, sosteniendo Cisneros 
la jurisdicción de los jueces comunes 
para esta clase de delitos militares. 

La cuestión del billete de los bancos, 
resuelta en el sentido de sustituirse el 
gobierno a la responsabilidad que éstos 
habían adquirido ante el público, obede- 
ció a una necesidad apremiante. 

Don Nicolás de Piérola se había 
alzado contra el gobierno, que obede- 
ciendo a su programa financiero de no 
ocurrir a los empréstitos, fuente ordi- 
naria de recursos de casi todos los 
gobiernos del Perú, hizo esta combina- 
ción bancaria, por la cual obtuvo re- 
cursos para debelar' la revolución. 
Desgraciadamente, fué esta una medida 
que produjo dos efectos: el uno, sacar 
al gobierno de una situación angustiosa, 
y el otro, herir los intereses del bajo 
comercio y de multitud de familias que 
tenían sus fondos depositados en las 
cajas de los bancos, en metálico, y lo 


veían convertirse en papel depreciado, 


que mediante la evolución financiera 
que siguió trajo sus consecuencias 
desastrosas, hasta la declaración de la 
irresponsabilidad del Fisco, la que anuló 
por completo su valor de moneda, 
reduciéndolo a un ínfimo valor fiducia- 
rio, por decreto expedido algunos años 
después. 

El decreto sobre el estanco del salitre 
de Tarapacá, le restó también adhesiones 
importantes de personas que pertene- 
cieron al partido, que le habían acom- 
pañado a la formación del gobierno; 
pero que vislumbrando en esa medida 
financiera la funesta guerra con Chile 
que sobrevino después, se convirtierón 
en enemigos. : 

Tarapacá e Iquique, las dos provincias 
codiciadas por Chile, se hicieron en- 
tonces completamente hostiles a don 
Manuel Pardo y fueron la dispensa 
constante de las conspiraciones de don 
Nicolás de Piérola y de las revoluciones 
que llevó a cabo en el Sur de la Repú- 
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blica. Los tarapaqueños e iquiqueños 
proporcionaron siempre grandes ele- 
mentos que sirvieron para dificultar la 
marcha tranquila de la administración 
pública. 

Se ha tratado de justificar esta medida 
del estanco del salitre por la idea de 
obtener grandes provechos para acre- 
centar las rentas fiscales y llenar el 
propósito ya referido de no ocurrir a 
los empréstitos; y al hecho, después 
realizado, de la guerra con Chile por 
esa causa, se agregaba la medida pre- 
caucional de la alianza secreta con 
Bolivia y la Argentina, en sustitución 
de la idea del aumento de la escuadra, 
vropuesta por otros consejeros, para con- 
tener a Chile. 

Entre los mismos amigos de Pardo 
germinaba ya la anarquía; de manera 
que al llegar al término de su período 
presidencial resultaron dentro del mis- 
mo círculo de civilistas tres entidades 
que conspiraron inconscientemente con- 
tra la unidad y solidaridad de este 
poderoso partido: pardistas netos, civi- 
listas independientes y simplemente 
civilistas. 

La verdadera fuerza de este partido 
estribaba en la calidad y no en la can- 
tidad numérica, y desde su fundación 

«se procuró buscar los adherentes en la 
capital y en las provincias entre las 
personas que más influencia tuviesen. 
Constituido el gobierno, se llenaron 
todas las vacantes de la administración 
con los afiliados, excluyendo en las 
propuestas a los que no lo eran y sepa- 
rando por distintos medios legales a 
los que con título ocupaban puestos 
espectables. De esta suerte el partido 
civil era dueño del país, y como en las 
Cámaras Legislativas dominaba una 
mayoría irreductible, a la que sólo pene- 
traba uno que otro candidato de oposi- 
ción, su perpetuidad en el poder aparecía 
asegurada, y sólo una revolución radical 
podía echarla abajo, ya fuera por parte 
de las masas populares, ya fuera por el: 
ejército. 

Sin embargo de esa sorda anarquía a 
que nos hemos referido, los adictos a 
Pardo fueron tan entusiastas, que nin- 
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gún Presidente atrajo como él a sus 
partidarios hasta llevarlos al sacrificio 
efectivo de la guerra. 

Piérola había conflagrado el Sur, cuyo 
hecho se concretó en la batalla de Los 
Ángeles, y como el sentimiento general 
era de desconfianza en la lealtad del 
ejército, se ofrecieron al Jefe del Estado 
millares de ciudadanos civilistas dis- 
puestos a combatir la revolución. Pardo 
aceptó el ofrecimiento en número que 
creyó bastante para formar sus legiones, 
en las que se encontraban comercian- 
tes, profesores, artesanos, estudiantes 
de la Universidad, en fin, todos los 
que tenían aptitudes para combatir, y 
marchó al Sur a la cabeza de este ejér- 
cito miliciano improvisado. Con esas 
legiones, con ecuánime entereza, el 
Presidente Pardo combatió y venció a 
tiempo a las que había formado don 
Nicolás de Piérola, que aumentaban día 
a día en los departamentos de Moquegua 
y Arequipa. A su acción propia y a 
su valor personal se debió la debelación 
de la revolución más notable y seria 
que emprendiera contra el gobierno su 
mayor enemigo. 

Don Manuel Pardo entró a la política' 
en ocasión solemne, con motivo de la 
guerra de España, como Secretario de 
Estado en el despacho de Hacienda, 
formando parte del célebre gabinete 
dictatorial de 1866, compuesto por él, 
por el tratadista de derecho civil y 
diplomático doctor don Toribio Pacheco, 
Secretario de Relaciones Exteriores, por 
el jurisconsulto doctor don José Simón 
Tejeda, Secretario de Justicia, y por el 
inmortal don José Gálvez, Secretario 
de Estado en el despacho de Guerra y 
Marina, que pereció en el combate Dos 
de Mayo, combatiendo en la Torre de la 
Merced, batería improvisada en la costa 
del Callao. 

Nombrado sucesivamente Director 
de la Beneficencia de Lima y Alcalde 
Municipal de esta ciudad, prestó im- 
portantes servicios en estos puestos. 
Reformó la institución, dando a los 
hospitales toda clase de facilidades para 
que llenaran sus fines humanitarios, 
estableciendo el Hospicio de Incurables, 
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al cual asistía personalmente todos los 
días para vigilar la curación de los epi- 
demiados de fiebre amarilla, sin temor 
al contagio de este flagelo: abnegación 
digna de un verdadero filántropo, que 
desmiente el cargo de egoísta que se 
le ha hecho apasionadamente. 

Como Alcalde Municipal dió gran im- 
pulso a la población, y con las escasas 
rentas de entonces satisfizo todas las 
necesidades locales, con el aplauso de 
los vecinos. 

Con estos antecedentes, la candida- 
tura civil de Pardo no era una impro- 
visación del nombre del candidato; por 
el contrario, pudo luchar con ventaja 
con la candidatura, civilista también, 
del doctor don Manuel Toribio Ureta, 
fiscal de la Nación, hombre de talento 
y de antiguas influencias legítimamente 
adquiridas por sus servicios a la causa 
liberal desde el año 1855, en que, como 
ministro del mariscal Castilla, contri- 
buyó a dar los decretos sobre libertad 
de los esclavos y supresión de los im- 
puestos que gravaban principalmente 
sobre la clase indígena. 

Los hombres de ideas que se adhirie- 
ron a Pardo reconocían en él un espíritu 
más templado, más nuevo y más prác- 
tico que en el doctor Ureta, y así lo 
comprendió la mayoría del país, que 
enarboló la bandera civilista, unificando 
a los hombres que profesaban estas 
ideas de gobierno; y cuando llegó el 
momento de ir a las ánforas electorales, 
el resultado fué abrumador en favor de 
Pardo. 

Dueño de la voluntad de la mayoría 
del país, se puso frente a frente del 
ejército. Teniendo adictos a los marinos 
de la escuadra, la revolución de los 
Gutiérrez, para impedirle que tomara 
el mando supremo de la Nación, como 
presidente electo, no pudo consumarse, 
porque la actitud de la escuadra des- 
concertó el plan del dictador Gutiérrez, 
que pagó su crimen, junto con sus 
hermanos, en las torres de la Catedral, 
donde fueron colgados por el pueblo, 
después de victimarlos. 

Durante su administración se crearon 
ambiciones que no fueron satisfechas. 


La idea de la perpetuidad en el poder 
del partido civil aumentó las resistencias 
al gobierno, resistencias que la entereza 
de Pardo pudo dominar, siguiendo tran- 
quilamente sus grandes reformas para 
establecer la república práctica, pensa- 
miento muy distinto del que había 
expresado su ilustre padre en las frases 
que hemos copiado. Tendía a este fin 
la creación de los Consejos Departa- 
mentales, que tuvo éxito en Lima, 
Callao, Tacna, Trujillo y algún otro 
departamento que no recordamos, y 
que era un medio educativo para la 
vida civil y administrativa, un procedi- 
miento que encaminaba a la descentra- 
lización, y una verdadera tentativa a la 
federación. De todos modos, daba a la 
República un control, un movimiento 
de progreso político, que la habría de 
llevar, tarde o temprano, al mejor de 
los sistemas de gobierno en estos tiem- 
pos, en que la federación se impone a la 
conciencia ciudadana y al mejor criterio 
de los que dirigen a los pueblos. 

Pardo, en el gobierno, siguió esta 
tendencia progresista; pero su obra no 
perduró. 

La situación movediza de la Repú- 
blica, por los temores que inspiraba el 
ejército, obligó a Pardo a hacer una 
transacción con el militarismo, recomen- 
dando a sus amigos la elección del 
general Prado para que le sucediera en 
el poder. Prado, que había surgido 
durante una revolución, aunque refle- 
jara sobre su nombre el brillo del com- 
bate contra la escuadra española de 
Pinzón y Massaredo, era un militar con 
cuya candidatura se rompía el régimen 
civil. Pero Pardo, viendo desmembrarse 
su partido y que cundía por todas partes 
la oposición y la propaganda pierolista, 
se decidió a apoyar al candidato militar 
como un medio de transacción con el 
ejército. 

La prensa había dejado de serle 
adicta. Mientras la Patria, escrita con 
elocuencia y profunda malicia por el 
venezolano don Ricardo Becerra, Minis- 
tro de Estado después en su patria, por 
el uruguayo don Benito Neto y por los 
peruanos doctor don José Caminiro 


4111 


El Libro de la 


Ulloa, distinguido médico alienista, por 
el doctor don Pedro Alejandrino del 
Solar, catedrático de la Universidad de 
_Lima, y don Federico Torrico, excelente 
pintor; y el semanario satírico El Cas- 
cabel, editado por el catalán Milá de 
la Roca, le hacían dura oposición; El 
Comercio, sostenedor vigoroso y entu- 
siasta, propagandista el más decidido 
del partido civil, se había separado de 
la línea para recobrar su independencia; 
pues por motivo de la cuestión del 
estanco del salitre, don Reynaldo Cha- 
caltana, redactor en ¡efe de dicho 
periódico, que sostenía esta medida en 
oposición a las ideas de don Manuel 
Amunátegui, tuvo que separarse para 
fundar un diario netamente pardista, 
asociado a los conocidos escritores don 
Manuel María Rivas, don Andrés Aveli- 
no Aramburú y el talentoso y malogrado 
Ricardo Dávalos y Lissón. El título del 
periódico fué el de Opinión Nacional, 
que ha sostenido hasta hace muy pocos 
años el doctor Aramburú, único sobre- 
viviente de aquellos hombres leales a la 
amistad y a la bandera. Con ese hecho 
establecieron a la vez que el círculo 
civilista pardista el control a la prensa 
de oposición. 

Terminada la presidencia de Pardo, 
se produjo el aislamiento, comenzando 
por el mismo general Prado, a quien 
había protegido para que le sucediera 
en la presidencia, y fué apedreada su 
casa particular de la Pileta de la Trini- 
dad, por turbas dirigidas por manos 
conocidas. Pardo se manifestó sereno 
ante el atentado, y a esta circunstancia 
debió el haber salvado la vida. Se 
retiró a Chorrillos, y poco después se 
fué a Chile, donde permaneció desterra- 
do voluntariamente por casi todo el 
período del general Prado. 

Elegido senador por Lima, sus amigos 
de esta ciudad le incitaron para que 
viniera a incorporarse al Senado, que 
debía presidir. Otros, más prudentes, 
y conocedores del estado de la situación 
peligrosa del país para su propia existen- 
cia, le escribían aconsejándole lo con- 
trario. Pardo se resolvió por el consejo 
de los primeros, regresando al país para 
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ingresar, como lo hizo, al Congreso, y 
presidir el Senado. Igual divergencia 
de pareceres se manifestó para lanzar 
por segunda vez la candidatura de Pardo 
y suceder a su turno a su protegido; 
pero ahora el camino era más difícil. 
Bajo la protección del general Prado se 
venía formando un nuevo partido, el 
constitucional, a cuya cabeza se encon- 
traba el médico doctor don Pedro José 
Saavedra, el abogado y diputado por 
Jauja doctor don José María García, el 
capitulero, vecino notable de Lima, don 
Biviano Gómez Silva, el coronel don 
Francisco de Paula Secada, y otros más. 
Agregados estos legionistas a la masa 
del pueblo, que crecía regimentada como 
las multitudes romanas por don Nicolás 
de Piérola, un notable discurso de 
Pardo en el Senado sobre la reforma 
del ejército vino a añadir a los enu- 
merados este factor peligroso, creán- 
dose para el ilustre fundador del partido 
civil una situación por demás escabrosa 
y fatal. 

El sargento Montoya, de la guardia 
del Senado, le disparó con su rifle un 
tiro por la espalda, en momentos en que 
entraba a presidir la sesión y continuar 
su memorable discurso. Pardo cayó 
mortalmente herido, sin proferir una 
sola palabra. Murió asesinado, como 
César; habiéndose anunciado el crimen 
por uno de los periódicos de la oposición, 
algunos días antes que se verificara, 
circunstancia que hace presumir deli- 
beración para cometerlo. 

De este modo desapareció uno de los 
ciudadanos más notables de la Repú- 
blica, que con la experiencia adquirida 
pudo hacerle muchos bienes, rectifi- 
cando los errores cometidos en su 
gobierno. Desde entonces la patria 
está de duelo, y no hay un solo hombre 
bueno que no lamente su prematura 
desaparición. A este suceso le llamaron 
las crónicas del día «la tragedia del 
Senado ». 

Pardo era de estatura regular, más 
bien alto que bajo, de fuerte complexión 
y de belleza varonil. De joven había 
sido delgado, y débil físicamente, como 
su hermano Felipe, de menor edad que 
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él y que era un escritor de mucha gracia, 
cuyas sátiras semanales eran leídas con 
avidez; sin embargo del indisputable 
mérito de estos escritos, no los men- 
cionan los seudos literatos, y han ido a 
enterrarse en el panteón de la prensa 
anónima. 

El gran estadista asesinado, fué 
reformador de la instrucción pública. 
Reorganizó las escuelas de enseñanza 
primaria y dió a la Universidad un 
poderoso impulso, creando la facultad 
de ciencias políticas y administrativas 
bajo la dirección del doctor don Pedro 
Pradier Fauderai, a quien hizo venir 
especialmente de Europa con tal objeto. 
Todos conocen la competencia del 
notable publicista y hoy alto magistra- 
do de las cortes de justicia de la Repú- 
blica Francesa. Al fundar esta facultad 
universitaria, Pardo tuvo por objeto 
sacar de sus alumnos un personal com- 
petente para que ocupasen los puestos 
de la administración y llegar a formar 
con el tiempo un personal instruído en 
las ciencias sociales y administrativas, 
cuyas aptitudes, adquiridas por el 
estudio profesional, sirvieran de garan- 
tía para el buen desempeño de las 
funciones de la administración. 

Don Manuel Pardo fué en su juventud 
acometido de una enfermedad pulmonar 
tan seria, que le obligó a ir a Jauja, 
donde permaneció hasta su completa 
curación. Este viaje le dió la oportuni- 
dad de conocer todo el departamento 
de Junín y de concebir la idea del ferro- 
carril transandino peruano, cuyo traza- 
do perfeccionó el ingeniero polaco don 
Ernesto Malinowski, uno de sus más 
leales y decididos amigos. 

En un libro publicado recientemente 
por Mr. Bacon, ex ministro de Estado 
y ex plenipotenciario de los Estados 
Unidos en Francia, sobre su viaje a la 
América del Sur, para la fundación 
Carnegie y establecer relaciones con los 
pueblos latinoamericanos, refiriéndose 
al ferrocarril transandino del Perú dice: 
«Tuvimos la excelente oportunidad de 
inspeccionar este ejemplo verdadera- 
mente maravilloso de ingeniería, que 
surgiera hace medio siglo del cerebro de 


un ingeniero de los Estados Unidos, o 
sea, Henry Meiggs ». Debemos aclarar 
esta aseveración del ilustre estadista 
americano, afirmando que la grandiosa 
idea de construir una línea ferroviaria 
que partiendo - de Lima fuese hasta 
Jauja, la concebió e inició, y consta por 
un estudio suyo, don Manuel Pardo, en 
época muy .anterior a la venida de 
Meiggs al Perú. Éste fué el empresario 
de la obra, mediante un contrato espe- 
cial celebrado por él con el gobierno de 
don José Balta, y tuvo, sin perjuicio de 
la dirección técnica de la obra, como 
ingeniero encargado de llevarla a cabo, 
al que hemos dicho, don Ernesto 
Malinowski. 


pe NICOLÁS DE PIÉROLA 


Se impone el paralelo entre don 
Manuel Pardo y don Nicolás de Piérola. 
Como hemos dicho, tienen distintas 
génesis ambos célebres mandatarios del 
Perú. 

Don Nicolás de Piérola, del escritorio 
de una oficina de negocios y de la re- 
dacción de un diario suyo, fué llamado 
por el coronel Balta, a insinuación del 
general Echenique, su amigo, a desem- 
peñar la Cartera de Hacienda, durante 
cuyo despacho celebró el contrato 
Dreyfus, que tenía por mira cancelar 
los contratos con los consignatarios de 
guano, operaciones atrevidas, que die- 
ron al nombre de Piérola la notoriedad 
que hasta entonces no había alcanzado 
ministro alguno. 

Llamado al juicio de responsabili- 
dad ante el Senado, por este y otros 
actos, Piérola contestó a sus acusa- 
dores con esta frase despectiva del 
Ministro de Francia: «Por más que os 
empinéis, no llegaréis a la altura de mi 
desprecio ». 

Un periodista norteamericano decía 
de don Nicolás de Piérola, que era éste 
«un gallito Bantam », por lo pequeño 
del tamaño y lo bravo del coraje. Efec- 
tivamente, era de estatura pequeña, 
Casi de las más reducidas; pero en 
él se cumplía aquel aforismo fisioló- 
gico de que a menor materia mayor 
espíritu. 
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De todas las revoluciones que don 
Nicolás de Pieróla hizo contra el gobier- 
no, ninguna fué más audaz que la 
expedición del Talismán. La circuns- 
tancia de haber sido perseguido por el 
Shaw y el Amethyst, dos naves de guerra 
inglesas, y haberles hecho frente de 
combate en el Huáscar, comandado por 
él, dieron a este suceso bélico marítimo 
las proporciones 
de la leyenda y 
lo maravilloso, 
principalmente 
en la imagina- 
ción del pueblo, 
que ya tenía 
simpatías es- 
pontáneas por 
el representante 
de la democra- 
cia. Piérola, a 
la -vez que la 
audacia, reunía 
la astucia, y 
aunque por cier- 
tos modos de 
altivez hacía 
notar la supe- 
rioridad de su 
espíritu, imbuía 
en las multitu- 
des la idea de 
igualdad demo- 
cratica y -s8 
apoderaba len- 
tamente de su 
corazón, hacién- 
dose dueño de 
las clases plebe- 
yas,  fascinán- 
dolas a manera del viejo mariscal Casti- 
lla, y prometiéndoles el bienestar y la 
felicidad como resultado de sus esfuerzos 
por la causa de la democracia. 

Efectivamente, con excepción de él, 
para él todos eran iguales. Bajo esa 
creencia organizó el ejército de reserva 
que llevó a los campos de batalla de 
Chorrillos y Miraflores, contra los chile- 
nos, de los ciudadanos más distinguidos, 
formando batallones de magistrados, 
capitalistas, abogados, comerciantes, di- 
putados, senadores, todos vestidos con 
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la blusa azul, al lado de los artesanos, 
de gentes sin posición social, etc., hacien- 
do palpable así su teoría de la igualdad, 
con que halagaba a los pueblos y los 
atraía como por arte magnética. 

Piérola tuvo mudanzas en el carácter 
y en su política, y estas mutaciones se 
ven claramente en dos períodos de su 
vida pública: el de la dictadura de 1879, 
y el de su go- 
bierno constitu- 
cional producido 
como resultado 
de la coalición 
civilista - demó- 
cratica. 

En el primero 
trata de impo- 
nerse, sin admi- 
tir consejos de 
nadie, dando a 
su voluntad el 
tono autocrático 
de los Césares; 
y en el segundo 
llega a los lími- 
tes de la mo- 
destia, “consulta 
las opiniones de 
los demás y so- 
mete las propias 
al criterio de los 
competentes. 

El Piérola de 
este segundo 
período es el 
grande, que pa- 
sará a la historia 
como uno de los 
gobernantes más 
esclarecidos de la República: astro de 
primera magnitud en el hemisferio sud- 
americano. Hizo justicia, levantó el 
espíritu de la prensa; trajo al poder a 
sus enemigos de antaño y gobernó con 
ellos, dándoles los puestos a que se creían 
merecedores por sus aptitudes, prefirién- 
dolos a sus propios amigos que se habían 
sacrificado veinte años por él, colocán- 
dolos en las Cámaras Legislativas, en los 
gabinetes, en la representación diplo- 
mática y consular en el extranjero, sin 
traer a cuento los enojos de ayer. 
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Rosas, Candamo, Carranza, Riva 
Agiiero y otros conspicuos miembros del 
partido civil, que le habían hecho la 
guerra más encarnizada, fueron de los 
primeros, no sólo en prestarle apoyo en 
su gobierno, sino en enaltecer la persona 
del antiguo coloso enemigo del partido. 

La fácil inteligencia de Piérola abar- 
caba las cuestiones más difíciles de 
administración, 
y de lo demás 
entendía como 
si a ello se hu- 
biera dedicado 
de una manera 
3special: legisla- 
ción, literatura, 
bellas artes, 
finanzas, inge- 
niería, economía 
política—de co- 
nocer todo esto 
dió pruebas el 
antiguo semina- 
rista, que cam- 
bió su vocación 
eclesiástica co- 
mo cambió des- 
pués sus ideas 
políticas. Aun- 
que choque al 
sentido moral 
de las cosas, al- 
guien ha dicho, 
con relatividad 
de ellas, que só- 
lo los imbéciles 
no cambian, y 
ya vemos que 
estas dos transformaciones han sido 
benéficas para él y para el país. 

Piérola era esteta. Se esmeraba por 
el bien decir y por el buen castellano; 
entendía de literatura tanto como un 
literato profesional, y nunca olvidó sus 
aficiones al periodismo, donde inició su 
carrera pública, redactando El Tiempo 
en la imprenta que fué después El 
Nacional. Rindió culto a la belleza 
durante toda su vida, no siendo un incon- 
veniente para ello ni la edad ni su estado. 

A él se deben la edificación de la 
Colmena, y la avenida que lleva su 


DON JOSÉ PARDO 
Presidente Constitucional de la República (1915-1919). 


nombre, el corte del Palacio de la 
Exposición, el Correo, el programa o 
reglamento del partido democrático y, 
sobre todo, el patrón de oro, que es otro 
rasgo de su carácter audaz e indicador 
de sus conocimientos en economía polí- 
tica. Nadie se habría atrevido a legislar 
sobre la moneda para establecer el 
patrón de oro en un país agobiado por 
el descrédito y 
la desconfianza, 
y falto de verda- 
deros elementos 
para constituir 
una situación 
económica nor- 
mal. Países más 
adelantados y 
con mayores re- 
cursos, no han 
logrado estable- 
cerlo, y este he- 
cho constituye 
para su gobierno 
un timbre de 
honor. 

En este se- 
gundo período 
de la evolución 
sicológica de don 
Nicolás de Pié- 
rola desaparecen 
sus tendencias 
absolutistas y 
su ambición al 
poder. por el 
poder mismo; 
hace sencionar 
el código de 
justicia militar, que anula las antiguas 
ordenanzas militares y evita las arbitra- 
riedades de los consejos de guerra, dando 
al delito militar un concepto jurídico. 
Se convierte a una ambición noble, 
digna de los grandes patricios, al some- 
terse al constitucionalismo y declararse 
defensor. de la ley, renunciando a ex- 
pectativas para continuar en el mando 
después 'de terminado el período de su 
presidencia constitucional de la Repú- 
blica. Tal sucedió con la oportunidad 
que le ofrecía la Junta Electoral Na- 
cional, obstinada en obstruir los proce- 
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dimientos para la elección del sucesor. 
Colocado Piérola en la disyuntiva de 
suprimir la Junta, dando cuenta al 
Congreso, o de continuar en la presi- 
dencia, por no poderse verificar elec- 
ciones legales, optó por la supresión de 
la Junta, asumiendo sin embargo la 
" responsabilidad legal del acto, apelando 
para el efecto a la sanción legislativa. 
Nos consta personalmente que esta de- 
cisión fué consultada a varios perso- 
najes de la alta política de entonces, y 
que algunos de ellos, queriendo hala- 
gar al Presidente Piérola, lo estimularon 
para que continuara ejerciendo el poder, 
palabras que lejos de decidirlo fueron 
rechazadas con entereza patriótica. Se 
verificaron las elecciones y se trasmitió 
el mando pacíficamente a don Eduardo 
López de Romaña. 

Piérola, como Cincinato, se entregó a 
la vida del trabajo, organizó la Sociedad 
Mercantil La Colmena, la Azufrera de 
Piura y la titulada La Cotabambas. 

Cuando descendió del poder se au- 
mentaron sus partidarios, y cuando 
murió, el entierro de sus restos mortales 
fué una verdadera apoteosis del pueblo 
de Lima, que inició inmediatamente una 
suscripción voluntaria para levantar un 
monumento a su memoria. 
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De entre los contemporáneos puede 
trazarse interesantes biografías, comio 
la del doctor Francisco García Calderón, 
encargado de reconstituir la constitu- 
cionalidad del gobierno como Presidente 
de la República, después de los desastres 
de San Juan y Miraflores, en la guerra 
con Chile, y de negociar la paz con esa 
República, por intermedio del Ministro 
de los Estados Unidos; la del doctor 
Valcárcel, eximio orador y jurisconsulto, 
que ha tenido en sus manos los destinos 
de la nación en breves períodos de 
tiempo, con el carácter de presidente del 
Consejo de Ministros del gobierno de 
Arequipa, durante la ocupación por el 
ejército chileno de la capital y de los 
pueblos de la costa, y del Consejo de 
Ministros del gobierno constitucional 
presidido por el general Morales Ber- 
múdez; la de don Augusto B. Leguía, 
sucesor de don José Pardo en su primer 
gobierno; la de don Guillermo E. 
Billinghurst, presidente constitucional 
derrocado por una sublevación militar 
encabezada por el coronel Benavides, y 
la del Dr. don José Pardo, Presidente de 
la República para el período 1915-1919. 


